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o se ha escri to, hasta la fecha, n illgu n traba jo 
completo acerca de la {ilografia en México, 
pero hay ya algunos elementos para realizar­

lo : con ellos voy a bosquejar la histor ia de estn rama artí s' 
tica en nuestro país. Don Joaquí n Gal'cía Icazbalccta, 
maestro venerado en toda erudición mexicana, confesaba 
en 1854 (lllC no habia podido averiguar quién fue el intro­
ductor de tal arte en México, y ailude ti 'icguidas: Las pro' 
babilidades están en ¡alior del Sr. D. Lucos AllImrín , aun­
que olros defienden a D. Jacobo Villaurrulia. Ignoro cuáles 
serían las informaciones en que don JO<ll.l uíll fundaba sus 
sospechas, pues en los dutos que poseemos no figura el 
nombre de ninguno de estos dos personajes, En la biogra­
fia de Alamá n se dice qUe impulsó el arte de la litografía 
ell México, pero impulsar es d iverso de introducir: se im' 
pulsa lo que ya está introducido, Es pues IT!dudable, que 
lue otro quien me,'ece el honor de haber traído a Méxic.-J 
el arte l itográfico. Si pensamos, como don Joaquín, no 
en el artista (lue provisto de Lodos sus utensilios grabó 
la primera litografia en México, sino en el magnate que 
le dio la ayuda necesaria para hacerlo, Es te mérito per­
tenece a don Ma nuel Eduardo de Gorostiza, célebre co­
mediógrafo mexicano que en 1825 era agente confiden­
cial de nuesh"O gobierno en Bruselas. El fue fluien , en 
efecto, recibió en mayo de dicho aüo un escrito de los 
italianos Claudia Linati y Gaspar Fnmchini, en que so­
licitan ayuda para transportar a México un taller de lito· 
grafía y ofrecen, en cambio, enseñar gra tuitamente el 
arte, GOI"Ostiza se dirigió a su jefe, que era el general 
Michelena, ministro en Londres, qu ien acordó se les dies(.! 
la ca n tidad de ciento sesen ta libras esterlinas, con hipo­
teca de sus máquinas, a fin de que reintegraran esa can­
tidad posterionnente. El taller fué embarcado en Ambe­
res a principios de junio y el 14 del mismo mes se expidió 
pasaporte a los interesados, anota ndo que pasaban a Mé­
xico para establecer una litografía. Fueron a Londres, se 
presentaron al general Michelena y sal ieron para Vera ­
cruz. El 6 de mayo de 1826 recibió Gorosti za otra solici­
tud de un tal Gayare, residente en Bruselas, en que pe­
dia una recomendación para que el gobierno mexicano 
lo ayudara con objeto, también, de funda!" una litografía 
en la ciudfld de Méx ico. La contes tación fue (Jue escribiese 
di rectame nte al gobierno. 

Todo el año 1826 se pasó en el establecimien to del 
taller y ensayos, pues en diciem bre, al dar cuen ta de las 
nuevas industrias a las có maras, don Sebastlan Camacho, 
ministro de Rela ciones Exteriores e In teriores, anuncia ­
ba el próximo establecimiento de una imprenta litográfi­
ca, debido a l empeño de l gobierno. El 27 de septiem bre 
del mismo ailo 1826 se ex tendía paS3porte a Claudia Li­
nalí para que en el térmi no de dos aflOs pasaSe a los E<;­
tados Unidos de América e Inglaterra. En es te docu­
mento, el Presidente de la !\epública, don Guadalu pe Vic­
toria, llama a Linati el "introductor del establecimien to 
litogrófico en la República " y es te titulo, dado de modo 
ofi cial , aclara defini tivamente el problema de qu ién fue 
el primer litógnlfo en el pais: Claudia Linat i, natural 
de Panua . 

Nuestro hombre se embarcó en diciembre en el ber­
gantín "Couveyance" con destino a Nueva York, donde 
pennanecio ha sta el 15 de enero siguiente, en que sa lió 
en el buque americano " Dacou" rumbo ,1 Amberes, a 
donde llegó el 15 de mnrzo. En 1828 trabajaba en la 
Litogra fí A Real de Jobard, en Bruselas, donde grabó una 
curios..1 obra de que después hablamos, fina lmente, el 2(' 
de agosto de 1829, el sellOr Gorostiza le daba nuevo paS3-
porte a fin de que pasase ti México, "ia I-I a\'l"e y los Esta­
dos Unidos. 

Todos estos informes precisos acerca d!! Linati se de­
ben al distinguido diplomático e investigador' mexicano 
don Angel Núflez Ortega, quien los publicó desde 1882. 

Por mi parte puedo afladi r lo siguiente, que nos en· 
sefla algo acerca del traba jo de Lina ti y de sus primeros 
discípulos. La sa lida de Linali del pais no fué ajena aca ­
so a la política , pues en el periódico Agui lo Mexica na , de 
9 de julio de 18~6, apareció un artículo en que se de fiende 
Linati -contra qui en se habia pedido la expul sión por la 
amistad con su paisano, llamado San t-Angelo, que sí fue 
expulsado por inmiscuirse en la política (lel pa is- di­
ciendo lo qUe copio: " El italiano Linoti salió de Londres 
con pasa porte y papeles que lo calificab..1n de mejicano 
JXlrque se ofreció "i ntroducir un nuevo ramo de industria 
en la República: la litografía. Al pri nci pio, los ensayos 
sa lieron imperfectos pero Al fi n logró triunfar. Don José 
Gracida, de Oajaca, joven inteligente y labo rioso, recibió 

la enseltanza de Lina ti y logró su perar al maestro en le 
que toca a la impresión. Ei seftor Serrano, joven instruí 
do, oficial del Estado Mayor, aprendió a gra bar en lito· 
grafía planos militares y topogróficos". 

La verdad es que Linati, hombre inqu ieto y bohe­
mio a fuer de m'lista, se asoció con dos persona jes, un 
paisano suyo apell idado Ga lli y el famoso poeta cub..1no 
José María de I-lercdia .Y todos tres fundar'JIl el periódico 
El Iris, que apareció en el mismo ailo 1826, del 4 de 
febrel"O a l 2 de agosto. En él no sólo aparecen l itografia~ 
de Linati, sino artículos sobre la hi storia y la política eu­
ropea y, m ás tmde acerca de la situación de México. Sin 
duda, la amistad de Sant-Angelo influyó para que Gall i 
y Linati se ded.icara n con regocijo a comentar la polí­
tica mexicana de en tonces -sabroso plati llo- lo flue dis­
gustó a Heredia, el cual se separó del periódico, como se 
dice en el número 28, que corresponde al 21 de julio. 
En el número 30 se an uncia una public:lción de Sant­
Angelo acerco de la agresión extnllljera que se p" epara na 
y en el 23 aparece una pcqueil8 biografía de este per­
sonaje, defendiéndolo de los ataques Qy e le bacía la pren­
sa oficia l y que cu lm inaron con su expulsión del país. 
Dada la fecha de la salida de Linati, el 27 de septiembre, 
es casi ind udable que el gobierno quiso aleja rlo, ounque 
fuese momentáneamente. 

Durante su estancia en Bruselas, Lina ti publicó, co­
mo hemos dicho, a expensas de Carlos Sa tlanino, que tam­
bién había estado en México, un interesan te libro: COSo 

turnes civiles, militares el religieux da Mezique, dessinées 
d'apres nalure por C. Li"ati. De este primer monumento 
de nuestra litogra fí a existe un ejemplar incompleto en la 
Biblioteca del Museo y atTO en la Nacional. Lápiz franco, 
dibujo amplio y colorido fuerte caracter izan sus estampa s. 

P regun tábase Núilez Ortega si Linati y Frallchini 
cumplieron su convenio y obligación de devolver las cien­
to sesenta libra s que habían recibido y deduce que no, y 
que el gobierno se incautó la litografía: se funda para 
ello en una nota de don Ctulos Moría de Bustamante 
quien dice que en 1829 existía en Palacio una imprent~ 
litográfica dependien te de la Secretaría de Relaciones, 
fuera de uso y " arrumbada". Yo creo que el gobierno 
compró a Linati y Franchi ni esa imp!"~!!~; Q~!"!99 !!! pri­
mero lo que necesitaba para su viaje a Europa y que, 
c?mo .supone Nuñez Ortega, en esa imprenta litografió 
Fedenco Waldcck, el ailo 1827, la Colección de las An ­
tigüedades Mexicanas que existen en el M usco Nacional. 
La obra fuó ununciada el 25 de agosto por don Isidro 
Ignacio de lcaz3 , director del Musco, y por don Isidro 
Rafael Gondra, miem bro de la junta de an tigüedades v 
se publicó en entregas periódicas de cuatro láminas c~d'tI 
una, de las cua les sólo llegaron a sa lir tres, con doce lá ­
minas,)' su texto explica tivo en seis pllgina ;, El allO 1927, 
como c~lebración del primer cen tenario de sus publica­
ciones, reprodujo el Museo, en tamaflO mucho más pe' 
queflo, el fo ll eto de Waldeck. 

. Otra producción de la litografia mexicana , obra del 
mtsmo \.Valdeck, fué la invitación para las fiestas del 
ani versario de la Independencio del propio año 1827. 
Un ejem plar de ella figura en el original del Diario H is­
tórico de Bustama nte, tomo Xl, Fols, 85 y 86. Dada su 
rareza, creo necesario describirla con cierto deta ll e. Es 
una esquela de papel grueso y en su primera hoja tiene 
la estam pa que representa una estela o p linto en cuya 
ca ra an terior está el texto q ue dice : ;'Para solemniza r el 
an iversario del primer grito de nuestra Independencia, 
conforme a las disposiciones acordadas, suplicil 11 V. la 
Juntll Patriótica asista el 16 del corr iente a la misa de 
gracias que ha de celebrarse en la Sa nta Iglesia Metro­
politana y después a la Diputación" . Al pie, del lado 
izquierdo, se fonna un gru po de cinco niilos, uno de los 
cuales esta sentado sobre una aljaba llena de flechas y 
lleva una especie de corona con plum;¡s, s ímbolo de la 
América India ; en tanto que los otros, a rmados, osten tan 
diversas actitudes. De la a ljaba sale una cadena que sos­
liene en el extremo derecho de la estampa un león ra m ­
pante, que rep resenta a Esparta. La cadena est{1 rota y 
en el espacio de la rotura se lec : Para Siempre. T o­
da la composición, suavemen te tratada, descansa sobre 
un piso como si fuera un gruJXl escultórico y en el ex tre­
mo izquierdo se ve la firma, por cierto que grabada al 
revés: W aldeck. 

Dícese <ltle Federico Waldcck fue de origen francés 
por más que su nombre sea netamente germ ánico; que 
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nació a fines del siglo XVI] I Y murió en París a mediados 
del siglo siguiente_ Poseemos de él un Viaje a Yucatón 
y Chiapas_ en que consigna interesantes observaciones ar­
queológicas_ 

DESARROLLO DE LA LlTOGRAFIA EN MEXICO 

El desa rrollo de la litografia en tiempos posteriores, 
podemos estudiarlo gracias a unos apuntes que el lilógrafo.) 
don Hipólito Salaza r proporcionó a Garcia Icazbalceta 
y que este sabio publicó en el Dicciona rio Universal 
de Historia y Geografía. Tales apuntes nos servirán de 
base, que procuraremos ir completando. 

Desde luego, tenemos la imp lant.:,ción cel esturuo de 
la litografía en la Academia de San Carlos. Don Ignacio 
Serrano, seguramente el discipulo de Linati que hemos 
mencionado, dirigió el grabado en litografía que hizo Ma­
riano Contreras, de un dibujo alegórico para la invitación 
de los fes tejos de septiembrt;> de 1830, análogo q uizás al 
que acabamos de estudiar, realizado en el taller del di ­
rector de escultura de la Academia , don Pedro Patiño 
lxtolinque. Allí mismo se li tografió una e~tampa del úr· 
bol de la cera, para una memoria acerca de su cultivo, t 
esta s obras animaron a PatirlO a traba jar por el estableci­
miento de un taller de litografía en lél Academia. Ello lo 
consiguió al afIO sigui ente, 183 1, en que se dotaron la 
plaza de director del ramo de Litografía, pUf'sto que o::u­
pó el mismo Serrano y b de un pensionado dibujante que 
tuvo don Vicente Montiel. En ! 832 se aumentó olro pen ­
sionado impresor y tuvo la pensión de dibujo don Diódo-
1"0 Serrano. Olro discipulo de este es tud io fue el mismo 
Salazar. Este taller lue de efimera dunlCión, pues a los 
pocos ailOS yn no existía. En el periódico llamado Regis­
tro Trimestral , que apareció en !832, fiq-ul"fII1 a lgunas 
litognlfía s hechas en el taller de la Academ ia. 

Algunos ensayos personnles recuenln el serlOr Sa la· 
za r en este período, como los de don Jose Antonio GÓme7., 
(Iue litografió unas piezas de música y un método de piano, 
en 1832. La publicación de la música recibió gran impu l­
so COn la litografía ; pero el primer t<lEer público que 
ex istió rué el de Rocha y f.'ollmier , aunq ue antes hubo 
litografías firmadas por J. Hocha. En ese laller se hicieron 
las litogrnfías de la H istoria de j\¡léxico, de Veylja, pu­
bl :cada en 1836, y adem<Ís las de los primeros periódicos 
ilust rados: El Mosaico Mexicano ( 1837-1840) Y el Recreo 
de la s Familias ( 1838) . De allí es tambü~n el retrato 
de fturbide que figura en el Ensayo Litera rio de Puebla 
( 1838) . Por es te último sabemos que la litografia de Ro­
cha y Founier se IHllJaba en la pl'imel"a calle del Reloj 
núm ero 4; antes había es tado en la segund~ de la Mon­
terilla número 6. A mediados de 1839, ambos seilOres 
se asocial"On con el dibujante don Mariano Jimeno y com­
prarOn el taller francés que vino a Méx ico a principios 
de 1838 y del que hablo en seguida. Sus trabajos son aún 
imperfectos; el dibujo es tosco, el grano d<! la piedra se 
ve rugoso: distan mucho de los que ~e harían más ta rde. 
Si n embargo, la litografia presentaba grandes adelantos 
sobre el grabado en meta l y así lo dicen los editores del 
Mosaico en la Introdu cción de su segundo tomo: " Tam­
bién van a experiment ar una mejora muy considerable 
en los grabados .. la litografía nos abas tecerá con venta­
jas de todo cuanto sea necesario sobre este ebjelo. Deci. 
mas con ventajas, porque no sólo se darú doble número 
de estampas en cada cuaderno, sino porque este arte es 
más a propósito para represen tar los ca mpos, los ríos, las 
montarlas, las flores tas y toda suerte de paisajes, no sien­
do menos susceptible de aplicarse a los retratos y a otras 
expos iciones. Estú ya demostrada la habilidad de los litó· 
grafos que se han empleado en los dibujos de este genero 
que acompai'lan el Mosaico y cl'eernos (Itle nada habrá que 
objeta. rse a l Monte Blanco, al Espectro de Brocken, a los 
Carneros Merinos, &c., a lo menos si son compat'ados con 
sus modelos". 

A principios de 1838 se es tableció en México una li ­
tografia venida directamente de Pa rís, donde se hicieron 
obras mucho m ás perfectas que las cnteJ"Íores. Salazar 
cita la estampa que representa Chapultepec, litografiada 
por Federico Miulhe, dibujante de la casa. Decaen, que 
tanta importancia tuvo en la litograría posterior, era el 
impresor de este establecimiento. 

Esta litografía fué de cO l'ta duración , por desavenen­
entre el dibujl.lll te y el impreso r. Entonces Decaen se 

asoció con Baudouin .Y es tableció otl"O taller. Allí trabajó 
como litógrafo el mismo Salazar, que logl"Ó a su vez crea r 
su casa en 1840; duró largos ai'los e hizo infinidad de 
litografías, de las cuales me ocupo después. 

En el mismo arIO de l840 se disolvió la cornpalllil de 
Baudouin y Decaen y este último se asoció con Agus tín 
Masse. Fué entonces cuando se comenzó a publica /" la 
famosa serie de libros ilustrados de (¡ue goZ,l la bibliogra. 
fía mexicana. Del taller de Masse y Dec<len snl iel"On el 
Quijote ( 1842), el Gi l Bias de Sil ntillana ( 1843). La H is­
toria de Napoleón ( 1843), etc. Pero aca so la más im­
portante qUe salió de sus prensas fue la obra, hoy rarÍsi­
ma: Monumentos de Méjico, tClllados del natural y lito­
grafiados por Pedro Gualdi, pintor de Perspectiva. 184t. 
E.ste <Ílbulll, que parece un anticipo del México y sus 
Alrededores, encierra vistas que, aparte del interés docu­
mental que presentan, pues nos guardan a spectos del Mé­
xico desa parecido, tienen cie rto mérito como obra artis­
tica, bastante estimable. Además de este libro, Gualdi 
hizo muchas láminas grabadas con vistas de la capital , ya 
sueltas, ya publicadas por en trega s para ser reunidas des­
pués, como la llamada Hecuerdos de México, publicada 
por Murguía. 

A fines de 1843 cesó la empreSa de Masse y Decaen 
y adquirió el taller don Ignacio Cumplido, el célebre im· 
prCSO I·. Decaell s iguió dirigiéndcJo y en 1849, todavía, 
I.l[l<lrece como de Ct:mp lido, según COlls ta por las litogra ­
fía s que adaman el íoJleto en que se describen las exe· 
qu ias de Iturbide, publicado ese ailO. M¿s adelante pue­
de verse qué obras ilustró Cumplido C'll su taller de litu­
grafía, <lue poco después de 1849 fue vendido al propio.> 
Decaen. Este, en efecto, ilustr<l la Histonfl de la Vi<in 
Polí tica y Privada de Lui s f.'clipe, de Alejilnd ro Duma s, 
impresa por Segura en 1852 y ildornada con magní fica s 
litografías, a lgunas de las cUilles est¡in firmadas por lriarte. 

Decaen publicó multitud de obras e hiw las litogra ­
fías <lUí! necesi taban otros editores. Su tra biljo m,ís nota ­
ble fue, sin g<>IlCJ"O de duda , la Gra n colco-ión titularla 
M éxico y sus Alrededores ( 1855- 1856) , en que se repnr 
ducen los más interesantes aspectos de la capital, en for­
ma que enorgullecería a cualquier país. El texto, for­
mado de m'tículos desc riptivos que .>uscriben famosos es­
critores, fue impreso por Cumplido en 1856, para la pri ­
mera ed ición, cuyas litografías, comenzadas en 1855, fue­
ron obra de Casimiro Castro, .l . Campillo, L. Anda y l.: . 
Hodríguez. Utilizando algunils dí! las piedras originales 
de la primera edición, renovando algunas otras y gra ball ~ 
do alguna s m<Ís, se h icieron varias ediciones de este libro 
famoso que aprisiona, entre sus l<Ímina s, - tal en la que 
representa El Paseo de la s Cadenas ('11 Noche de Lun a­
todo un jirón del alma mexicana , hechizadd de ideali sm o 
romántico. 

PI'oducción deliciosil en que el elemento jlopular se 
aima a un selJo de misteriosa aristocracia , es la estampa 
<Iue ilus tra el fo ll eto acerca del rebozo, publicado en Gua ­
dala jara en 185', y , como contraposición técnica, tenemos 
del mismo Decaen un tratad o de arquitectura y ebnlli ~ ­
teda que ll eva por título El ViilOlas de los P ropiet¡wios y 
Artesanos. Data de 1858 y sus 80 láminas se recomien· 
dan por su n itidez y precisión. 

Decaen trabajó sólo hasta 18G4; en el ailo siguiente 
aparece asoc iado con Víctor Dcbray y dura así ha sta 1868. 
En 1869, Debray figura como único ducilo de la casa 
y más tarde se asocia a su vez, pues en 1877 fi rma sus 
litografías " V. Debray )' Cía." Así, por ejemplo, en el 
Album del Ferrocarril Mexicano, que data de ese ai'lo y 
contiene algunas bell as litografías hechas por Casi miro 
Castro, A. Sigogne, y otros, sobre pin turas del primero. 
Aunq ue se anuncian pomposamellte como cromo-litogra ­
fías , estas veinticuatro lúminas son muy inferiores, reve­
la n ya un trabajo mercantilista y parecen anunciar la 
época en que imperará el gusto por el abominable "cro' 
mu" El texto del libro, de algún inteds, fue escrito pOI" 
don Antonio García Cubas. 

AilOS después aparece la casa como de Debray Su­
cesores, Con C. Montauriol Canto jefe. Así se publica el 
Album Mexicano, con litografías de divel'sas ciudades de 
la Hepr'tblica hechas por Casimiro Ccst l"O, A. Gallice, 1\1. 
Mohar, E. Pérez y J. Alvarez. Esta obra, pequeita apai­
sada , parece un refl e jo lejano del México y sus Alrededo­
res: !lO queda sino un destello de arte cn los molivos re­
preselltados. El tmba jo es ya compb tn nH'nt e comel'c ia!' 
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